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Inspiradas para llevar una vida 
de servicio en nombre de Dios

Mientras Laura Stephenson 
esperaba dentro de su auto en un 

embotellamiento de tráfi co  en Denver, un 
anuncio panorámico le llamó la atención.

El enorme letrero mostraba dos hogazas de 
pan con la forma de una cruz y decía: $20 
millones para alimentar a quienes tienen 
hambre... Iglesia Evangélica Luterana en   
América (IELA)... la obra de Dios. Nuestras  
manos.

Laura, integrante de la Iglesia Luterana Atonement en Boulder, Colorado, llevaba ya 
tiempo considerando la obra misionera. Pero después de ver ese anuncio panorámico 
y de “años y años de cosas que se iban acumulando, no tenía más remedio que 
seguirlo”, dijo. 

En el pasado, amigos y familiares le habían dicho a Laura que sería una buena pastora, 
consejera o misionera. Al implicarse cada vez más en Atonement, el llamado a la 
misión de Laura se hizo más fuerte. Sirvió como directora interina voluntaria para 
jóvenes, sirvió también en comedores de benefi cencia y participó en un viaje a Haití 
para la misión congregacional, entre otras actividades.

Después de investigar las oportunidades disponibles en la Misión Global de la IELA, 
Laura solicitó un puesto misionero en Indonesia. Pronto se encontró sirviendo en el 
norte de Sumatra, enseñando inglés en una comunidad diaconal y “encontrándose con 
Cristo” a través de aquellos con los que hacía amistad y a quienes servía.

Por medio de esa experiencia, Laura volvió a sentirse llamada, esta vez al ministerio 
parroquial. La jornada de Laura continúa hoy mientras espera asistir al seminario “para 
reforzar mi teología y moldear mi corazón con el fi n de ser una mejor sierva”, dijo.
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